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El evangelio
en América Latina

Músicos indígenas
de Alta Verapaz,

Guatemala.

PRESENTACION

Guatemaltecos y mexicanos
entendieron perfectamente
la razón de la casi inesperada
visita de Juan Pablo II a sus
respectivos países los prime-
ros días de agosto.

Además del entrañable cariño que
ambos pueblos le profesan al Papa y
que se lo demuestran con un calor
humano siempre sorpresivo, esta vez
se trataba de celebrar la canonización
de dos figuras hondamente enraizadas
en la cultura y espiritualidad de cada
pueblo: el Hermano Pedro, en Guate-
mala, y Juan Diego, en México.

El Hermano Pedro, español venido a
América en tiempo de la colonia; Juan
Diego, indio mexicano, símbolo del
pueblo-pueblo. Ambos personajes apa-
recen enlazados por una misma fe, la
católica, de reciente importación en las
nuevas tierras americanas.

Pocas semanas después se celebraba
en Honduras la conmemoración de la
primera misa oficiada en tierra conti-
nental. Otro símbolo fuerte de una

evangelización que prendió rápida en
todo el continente y caló profunda en
el alma de los pueblos amerindios.

El descubrimiento y la colonización de
América estuvieron íntimamente liga-
dos con la presencia de la iglesia cató-
lica como agente clave en el gigantes-
co proceso de la gestación de lo que
hoy conocemos como América Latina.

Más de quinientos años han pasado
desde el descubrimiento de América y
la implantación de la cruz cristiana en
las tierras nuevas.  Polémicas intermi-
nables, a veces de tonos subidos, se
multiplican a la hora de explicar la “ver-
dad histórica” de la conquista y colo-
nización del nuevo mundo.

¿Epopeya o atropello? ¿Enriquecimien-
to o despojo? ¿Destrucción de cultu-
ras o  ennoblecimiento de los pueblos
nuevos? Interpretaciones de todos los
colores siguen manteniendo viva una
polémica que no parece amainar.

Un hecho es incuestionable. Quinien-
tos años después, los indígenas siguen
siendo los parias en el continente de la

esperanza. Víctimas de la discrimina-
ción racial, ocupan una posición des-
ventajosa en la organización social de
cada país. Sobre ellos se acumulan las
lacras de la pobreza: analfabetismo,
explotación, marginación política.

El Boletín Salesiano ha invitado a algu-
nos sacerdotes para que interpreten el
hecho histórico. Son sacerdotes erudi-
tos en la materia y misioneros de mu-
chos años en Verapaz, Guatemala.
Conocen de cerca las dos realidades:
la fe católica y la realidad indígena. Es
precisamente en Verapaz donde se
desarrolló uno de los intentos mejor
logrados de evangelización pacífica en
tiempos de la colonia.

Los Salesianos tenemos una presencia
significativa en las comunidades indí-
genas de Verapaz. Hemos tomado en
serio la traducción al mundo indígena
del lema salesiano: formar buenos cris-
tianos y honrados ciudadanos. Además
de un esfuerzo inteligente de evange-
lización, los Salesianos impulsamos un
proyecto educativo de largo alcance y
novedosa creatividad.

Heriberto Herrera
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La historia de Honduras
comenzó con una misa

Primera Misa, Punta Caxinas,
1502, Pintor Roque Zelaya

Acosta, hondureño.

Hace 500 años el humilde
fray Alejandro de Barcelo-

na celebró la primera
misa en un lugar elevado
y poblado de árboles hoy

conocido con el nombre
de bahía de Trujillo. Punta

Caxinas, hoy Castilla,
forma el extremo norte
de la bahía, una de las

más hermosas del Caribe
de Honduras.

Cristóbal Colón en su cuarto y último
viaje llegó a Honduras el 14 de agosto
de 1502 y al tomar contacto con tierra
firme se ofició la primera misa en terri-

to a la cruz, la imagen de la Virgen de
Suyapa, patrona de Honduras. El altar
estaba rodeado de flores, helechos, fru-
tas, bananos, calabazas y granos como
maíz y frijoles, símbolos de la riqueza
natural que Colón encontró en el nue-
vo continente.

El delegado papal, cardenal Nicolás de
Jesús López y el cardenal arzobispo de
Tegucigalpa Oscar Rodríguez
Maradiaga presidieron la celebración.
Asistieron delegaciones episcopales de
varios países de América.

Ricardo Maduro, presidente hondure-
ño expresó que el cristianismo ha sido
el aporte espiritual más importante que
nos legó Europa.

torio continental americano después
del descubrimiento.

Cristóbal Colón no formó parte de la
expedición que llegó a tierra firme, sino
su hermano Bartolomé, quien ordenó
la celebración del acto litúrgico.

Para conmemorar el histórico y signifi-
cativo acontecimiento se celebró con
extraordinaria solemnidad otra misa en
el mismo lugar. Fue una fiesta entre dos
mares: el Caribe y un mar de gente,
más de 20,000 católicos repre-
sentando a todas las diócesis de Hon-
duras.

La misa fue celebrada frente al mar,
teniendo al cielo como inmensa cúpu-
la azul. Una cruz formada con dos tron-
cos de árboles flanqueaba el altar. Jun-

PRIMERA EVANGELIZACIONTEMA DEL MES
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¿Fue la religión católica
   un instrumento
de colonización política
      en América Latina?

ENNIO BOSSÚ

SACERDOTE DIOCESANO

Proclamar el
evangelio con su
fuerza liberadora.

La tarea de la Historia no consiste en
juzgar o justificar los acontecimientos,
sino, ante todo, en reconstruirlos “sin
ira ni animosidad”, como escribía el
historiador romano Tácito, colocándo-
los en su contexto histórico según sus
coordenadas socio-culturales y tratan-
do de comprenderlos en sus causas y
según la mentalidad de su tiempo.

Si aplicamos estas líneas metodológicas
a las relaciones entre la Corona espa-
ñola y la Iglesia durante la “conquis-
ta” de las Indias Occidentales,
vemos aflorar ciertos aspec-
tos que eran algo normal
en la mentalidad de
aquel tiempo, pero, se-
gún el punto de vista
moderno, reflejan
una manera supe-
rada de ver las
cosas.

En primer lugar,
el hecho de re-
currir al Papa
para legalizar la
posesión de los te-

rritorios recién descubiertos. En un
mundo en que los fundamentos del de-
recho eran religiosos, el único título de
los españoles para gobernar las Indias
Occidentales eran las 4 bulas concedi-
das por el Papa Alejandro VI en 1493.
Los cristianos de fines del siglo XV con-
sideraban que la Iglesia poseía amplias
potestades espirituales y temporales.
Por eso los reyes españoles acudieron
a la autoridad del Papa para que les
hiciera donación de las tierras que aca-
baban de descubrir.

En segundo lugar, se nota la presen-
cia de un doble objetivo en el tra-
bajo realizado por el Estado y la
Iglesia durante la Conquista.

Ambos buscaron la anexión política y
la evangelización de los territorios ocu-
pados. La Corona dirigió y protegió la
evangelización ya que, con la donación
papal de los territorios, había recibido
la misión de cristianizar. Los misione-
ros se dedicaban a difundir la religión
cristiana, pero también eran conscien-
tes de que la evangelización entrañaba
la anexión política a la monarquía es-
pañola.

“Este doble objetivo, actualmente in-
concebible, ha generado la acu-

sación de que la Iglesia
utilizó a la Corona

para sus fines reli-
giosos y de que la
Corona se valió de
la Iglesia para sus
proyectos políti-

cos. En realidad,
ninguna utilizó



BS Don Bosco en Centroamérica 7

PRIMERA EVANGELIZACION

a la otra, porque, en la mentalidad de
la época, ambas tenían obligación de
proceder de esa manera. Es decir, una
y otra se limitaron a cumplir con su
cometido. Dada la íntima relación exis-
tente entre ellas, la Iglesia, además de
evangelizar, se consideraba en la obli-
gación de colaborar con la Corona,
aparte de que no tenía por qué renun-
ciar a algo, como la anexión política,
que juzgaba beneficioso para la mis-
ma evangelización. La Corona, obliga-
da a fomentar la evangelización como
contrapartida de los derechos del Real
Patronato, actuaba, lógicamente, per-
siguiendo la anexión política, propósi-
to al que no tenía por qué renunciar
ante el hecho de que esta incardinación
se derivase de la propia evangeliza-
ción” (P. Borges).

Esta era la mentalidad del siglo XV y
XVI. Las tensiones y disputas que hubo
entre la Iglesia y la Monarquía españo-
la en aquella época no nacieron de una
oposición de los misioneros a la
anexión política de los territorios ame-
ricanos, sino a la manera con que la
Conquista fue llevada a cabo.

En conclusión, no podemos pedirles a
los misioneros de aquella época que
hablen y actúen como personas del si-
glo XXI; tampoco podemos tomar ca-
tegorías de hoy como criterio de dis-
cernimiento. Nuestra pregunta debe
ser más bien: ¿cómo en su tiempo,
dentro de condiciones y posibilidades
determinadas, supo la Iglesia proclamar
el Evangelio de Jesús en su fuerza
liberadora?

Ahora bien, a este respecto, vemos que
por parte del sector más atento y sen-
sible de la Iglesia se denunció la escla-
vitud, el sistema de la “encomienda”
y el “requerimiento”, la conversión
forzada, las vejaciones cometidas por
quienes se hacían llamar cristianos y la
sujeción brutal de las poblaciones na-
tivas. Era un pequeño grupo sin duda,
pero “una activa minoría que batalló
con denuedo por la justicia” (G.
Gutiérrez).

Unos misioneros llegaron a afirmar que
la persuasión y el diálogo, llevados a
cabo por los misioneros sin el acompa-
ñamiento de las armas, eran “el único
modo de evangelizar”.Otros sufrieron
calumnias e injusticias, como el obispo
Las Casas obligado a dejar su diócesis
de Chiapas después de haber negado
la absolución a todos los encomen-
deros.

Hubo también quien pagó con su vida
las denuncias y el testimonio de una
vida evangélica, como le sucedió al
obispo Valdivieso de Nicaragua.

“¿Y cuando nunca, en otro tiempo tan-
to, o a lo menos no con tanta veloci-
dad, fue la muerte tan señora?”, es-
cribía con tristeza Las Casas al reflexio-
nar sobre el tiempo que vivió en las
Indias: “tiempo de la vocación” de las
naciones indias, en el que Dios “deter-
minó abrir los tesoros de sus misericor-
dias”, pero también y sobre todo
“tiempo de tribulación, tiempo de se-
quedad, de venganza, de ira, de aflic-
ción y disipación, tiempo cruel y de
muerte”.

Frente a esa situación tormentosa y
conflictiva, después de haber recons-
truido los hechos y haberlos interpre-
tado desde dentro y no de afuera, la
Historia debe tratar de ver la significa-
ción que tienen para nosotros. Como
“maestra de la vida” ella nos urge a
mirar hacia el presente para que asu-
mamos con responsabilidad y lucidez
el tiempo que viene.

“¿Qué pensar del enorme costo huma-
no al que estuvo de hecho ligada la
evangelización de las Indias? (…) ¿De
qué manera marcan la situación actual
de la comunidad cristiana en este con-
tinente? ¿Qué nos pueden decir hoy
las primeras reacciones de cristianos
ante la exacción, el desdén y la muerte
de las poblaciones indias? En qué me-
dida las protestas, reflexiones y com-
promisos de numerosos misioneros del
siglo XVI frente al sufrimiento de los
indios son pautas para nuestros días?”.

Son unas preguntas que hace Gustavo
Gutiérrez en su espléndida reconstruc-
ción del pensamiento de Bartolomé de
Las Casas intitulada “En busca de los
pobres de Jesucristo”. Son preguntas
que debemos hacernos también noso-
tros. Ellas nos provocan y desafían ya
que, en definitiva, “más que a hurgar
en el pasado nos llaman -cada uno
desde su propio mundo cultural- a ha-
cer nuestro el presente y a forjar el
tiempo que viene”.

“Santa María Cahabón” de Rosamaría
Pascual de Gámez, Guatemala.
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Tensión indio-español
e indio-ladino
en la historia
latinoamericana

LUIS MIGUEL OTERO O.P.

¿Verdad que usted está
claro que, en tiempo de la

conquista y la colonia es-
pañola, entre el español y

el indio hubo una gran
tensión? Los libros que

hemos leído o estudiado
la llaman, y con razón,

de destrucción y muerte.

Pero, quizás, sobre todo si usted
vive en un país con muchos in-
dígenas, no le parece, y hasta le
molesta, que se hable de tensión
entre indio y ladino. Es más, le
ofende que lo cataloguen a us-
ted como ladino.

Por principio uno debe pensar
que la convivencia entre dos
maneras de ser diferentes, dos
culturas o dos clases sociales,
siempre es tensa. Se llevará me-
jor o peor, pero las diferencias
son tantas y tan grandes que
siempre habrá tensiones.

En tiempo de la conquista los es-
pañoles decían que los indios no
eran personas que se supieran
gobernar, que eran salvajes, bár-
baros e idólatras, que los españoles
tenían derechos sobre ellos y éstos de-
bían pagar tributos, los tenían como
esclavos, los atemorizaban con todo
tipo de violencia... hasta la Iglesia, que
comenzó favoreciendo las lenguas na-

tivas, posteriormente no aceptó para
sacerdotes candidatos indígenas.

Con los ladinos hasta los nombres fue-
ron y siguen siendo causa de tensión.
A los mayas, por ejemplo, no les gusta
que se les diga indios o indígenas por-
que, en el pasado, tuvo un sentido
peyorativo. Tampoco los ladinos quie-
ren ser llamados ladinos porque signi-
ficó, por mucho tiempo, pillos, apro-
vechados y mentirosos.

Los ladinos fueron por mucho tiempo
tan pobres como los indios porque eran
discriminados por los españoles y crio-
llos por tener sangre india o negra. El
ladino pobre discriminaba al indio para
distinguirse de él, para marcar espacio,
porque él no era siervo, no estaba obli-
gado a pagar tributo ni a repartimien-
tos de haciendas, no tenía obligacio-
nes de Iglesia, no tenía sobre sí indios

Los indígenas quieren ser actores
de su propio país.
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nobles... “Ladino es el que no quiere
ser indio, y punto”, dice un escritor
guatemalteco.

En tiempos de la reforma liberal se su-
primieron las tierras comunales dándo-
selas a ladinos acomodados, indios ri-
cos y terratenientes. Se liberalizó el ré-
gimen de los municipios, dejando de
ser gobernados por indios nobles y
pasando a todos los vecinos. Y comen-
zó la pugna de los ladinos por contro-
lar el municipio. En Guatemala, hasta
el año 1945 tuvo trabajo forzado el
indio.

En países donde la población indígena
es minoritaria no suele haber tensión
entre indios y ladinos, incluso los go-
biernos defienden y protegen a los in-
dios. Pero en los países de gran pobla-
ción indígena como Perú, Bolivia, Ecua-
dor, México, Guatemala ha crecido la
tensión alrededor del año 1992 en que
se celebraron los quinientos años del

encuentro, conquista, destrucción, des-
cubrimiento... cada quien lo llamó se-
gún lo que él consideraba que signifi-
caba.

Hoy sigue una tensión difícil de descri-
bir porque varía según lugares y secto-
res:

• La política y la economía siguen apos-
tando por “blanquear” los países ig-
norando o integrando a los indígenas
en su modelo occidental, pero los indí-
genas, con todo derecho, quieren ser
escuchados y ser actores de su propio
país. En lugares como Bolivia y Ecua-
dor están teniendo ya fuerza social y
política.

• En otros países la tensión de fuerzas
se da a niveles más territoriales o en
temas puntuales. En Guatemala, por
ejemplo, se da en el reclamo de los in-
dígenas ante el incumplimiento por
parte del gobierno de acuerdos y  con-

venios firmados y aprobados a favor de
los derechos de los pueblos indígenas.

• En el vivir diario de la gente popular
hay una desconfianza mutua entre la-
dino e indígena fruto de experiencias
pasadas, casi siempre resumidas en
humillaciones e injusticias que siguen
vigentes producto de siglos de des-
igualdades, lo que solemos llamar con
el nombre de racismo.

Pero no todo es tensión, porque el la-
dino, aunque niega su ascendencia in-
dígena, comparte con él  expresiones
y gustos sociales, religiosos, musicales,
alimenticios como medicina natural,
marimba, respeto a los mayores, gus-
to por la fiesta y la naturaleza, y un
largo etcétera.

“Vida muerte y resurrección de un pueblo”, Rosamaría Pascual de Gámez, Guatemala.



BS Don Bosco en Centroamérica10

TEMA DEL MES

El Proyecto de
evangelización pacífica en Verapaz:
Bartolomé de Las Casas

“El ayer, el hoy y el mañana de la evangelización cristiana en los Q’eqchis” por Rosamaría  Pascual de Gámez, Guatemala.

FR. CARLOS DÍEZ, O.P.

Hace ahora 500 años que
Bartolomé de Las Casas

llegaba a América , en el
año 1502. En su libro
«De Unico Vocationis

Modo» afirma que el úni-
co modo de llamar a los

hombres a la fe es me-
diante la predicación del
evangelio, que persuade

al entendimiento para
que éste mueva suave-

mente y sin violencia a la
voluntad para aceptar la

verdad, y dando
ejemplo de vida.

En este libro afirmaba también que las
guerras que se habían hecho y se esta-
ban haciendo para dominar a los indí-
genas y luego hacerlos cristianos eran
injustas, perversas y tiránicas, porque
«no se puede hacer la guerra a los pue-
blos que nunca estuvieron bajo el do-

minio de los Reyes de España ni les
habían perjudicado». El libro también
decía cosas tan concretas como que los
bienes que estaban consiguiendo los
españoles eran robados y debían de-
volverlos a los indígenas. Podemos de-
cir que en este libro Bartolomé de Las
Casas explicó su proyecto de evangeli-
zación pacífica, que pretendía separar
conquista militar y evangelización, se-
parar militares y misioneros. Él decía
que «hace mejor labor un fraile que
doscientos hombres de armas».

Bartolomé de Las Casas intentó llevar
adelante esta evangelización pacífica
en varias islas del Caribe y en Nicara-
gua, pero la oposición de algunos go-
bernadores y conquistadores españo-
les se lo impidió. Cuando del Obispo
de Guatemala, Francisco Marroquín, le
invitó a ir a Guatemala, quiso poner
en práctica de nuevo su proyecto allí,
con ayuda de otros padres dominicos
y con el apoyo del Obispo. Pero antes,
para evitar otro fracaso, firmó un con-
trato con el gobernador interino
Alonso de Maldonado en 1537. En el
contrato los misioneros dominicos se
comprometen a evangelizar pacífica-
mente la región de Tezulutlán (hoy
Verapaz) y el gobernador se compro-

mete a evitar que los conquistadores
españoles entren en el territorio y ha-
gan la guerra a los indígenas impidien-
do la evangelización. El contrato dura
cinco años a partir del momento en que
los dominicos entren en la región. No
cuenta el tiempo anterior necesario
para preparar la misión. Bartolomé de
Las Casas escogió este región porque
era la única que quedaba sin conquis-
tar en Guatemala y los militares espa-
ñoles habían tenido muy poca presen-
cia en ella. Por tanto, Bartolomé pen-
saba que sus habitantes no rechaza-
rían una evangelización pacífica, res-
petuosa de las personas, sus tierras, sus
bienes y su cultura.

Los dominicos se tomaron un tiempo
antes de entrar en Tezulutlán para ha-
cer contacto con algunas autoridades
indígenas de alrededor que les ayuda-
rían en la evangelización. Visitaron a
Don Jorge, cacique de Tecpán/Atitlán;
Don Miguel, cacique de Chichicaste-
nango; Don Juan, cacique de  Atitlán;
Don Gaspar, cacique de Rabinal y otros.

Las Casas tuvo que viajar a México para
asistir a una reunión, lo que aprove-
chó para entrevistarse con otros caci-
ques indígenas, con el superior de los
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Sus
habitantes no
rechazarían
una
evangelización
pacífica.

dominicos y con las autoridades espa-
ñolas para conseguir apoyo para la
evangelización pacífica. Incluso viajó a
España para conseguir el apoyo del Rey.
Consiguió once cartas o documentos
de las autoridades (cédulas reales) re-
ferentes a la evangelización pacífica de
Tezulutlán. Algunas de esas cartas van
dirigidas a los Padres Franciscanos de
México, para que concedan a los do-
minicos llevar a Tezulutlán a unos indí-
genas tlaxcaltecas de México, que son
músicos, para que les ayuden en la
evangelización con la música y los can-
tos. Cuando Bartolomé de Las Casas
estuvo en México en la reunión de do-
minicos escuchó a estos músicos
talxcaltecas cantar y tocar en una cele-
bración, y ahí pensó traerlos a
Tezulutlán para ayudar en la evangeli-
zación. El Obispo de México, Juan de
Zumárraga, decía en una carta al Rey
que los indígenas «son muy dados a la
música, que se convierten más por la
música que por la predicación, y que
vienen desde aldeas muy lejanas para
escuchar los cantos y tratar de apren-
derlos». Una carta más va dirigida a los
Gobernadores para que no impi-
dan el paso a los músicos in-
dígenas que deseen ir a
Tezulutlán.

Las Casas regresa de Es-
paña a América en julio
de 1544 satisfecho con el
apoyo conseguido (misio-
neros, carta y leyes, etc.),
pero, siempre exigente y lu-
chador, los consideraba insufi-
cientes y, además, los españoles
en América con frecuencia des-
obedecían esas leyes. El
mismo Alonso de
Maldonado, que ha-
bía firmado el contra-

to con Bartolomé de Las Casas, y otro
jefe militar llamado Montejo, organi-
zaron una expedición militar contra los
lacandones. La expedición pasó por
Tezulutlán, y los habitantes de estas tie-
rras desconfiaban de la evangelización
pacífica al ver a los soldados. Bartolomé
tuvo que escribir una carta de protesta
por esta acción. Por otro lado,  algu-
nos gobernadores españoles no quisie-
ron ni recibir ni leer las cartas del Rey y
las guardaron en un archivo, para que
no se divulgasen, porque veían que se
les escapaban de las manos todos los
pueblos y caciques de Verapaz. Tuvo
que intervenir el Obispo Marroquín
para llamarlos al orden y al respeto. Las
cartas que más molestaron a los espa-
ñoles eran la que les prohibía entrar
en Tezulutlán y la que daba los privile-
gios y honores a los caciques por ayu-
dar en la evangelización.

Así pues, la evangelización pacífica de
Tezulutlán estuvo precedida de cuida-
dosos preparativos y complicados obs-
táculos, aunque ninguno de ellos des-

animó a aquellos religiosos del siglo XVI
en su proyecto de evangelización pa-
cífica.

En cuanto a los métodos usados en esta
evangelización pacífica Monseñor
Gerardo Flores los enunciaba así en
1985, en su Primera Carta Pastoral
como Obispo de Verapaz: eran méto-
dos pacíficos; sin violencia militar; con
amor y respeto al ser humano; con
mansedumbre; aprendiendo las len-
guas indígenas; conociendo las cos-
tumbres y culturas; con música, can-
tos y versos, ayudados por indígenas
de Tlaxcala; procurando evangelizar
primero a los caciques; juntando a los
indígenas  en los pueblos; comprome-
tiéndose a trabajar en Tezulutlán toda
su vida; creando escuelas, mejorando
los cultivos, las viviendas y los hábitos
de vida, etc.

Aunque han pasado 500 años de la lle-
gada de Bartolomé de Las Casas a
América, sigue siendo de plena actua-
lidad una evangelización cuidadosa-
mente preparada, dispuesta a superar

los obstáculos y lleva-
da a cabo con

métodos pací-
ficos y evan-
gélicos de
amor y res-
peto.
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Si por Iglesia autóctona entendemos
aquella Iglesia que está situada en un
determinado lugar geográfico y cultu-
ral  y que al mismo tiempo es católica,
es decir que tiene vínculos con la Igle-
sia que está en todas partes y culturas
de la tierra,  no dudo en afirmar que
en Guatemala se está caminando des-
de hace quinientos años  hacia una
Iglesia autóctona.

El encuentro con Jesucristo vivo se dio
en nuestras tierras  desde los años de
la conquista. A pesar de la violencia y
la invasión que significó ésta, el anun-
cio del Evangelio caló  a fondo en los
corazones de los habitantes de estas
tierras e impregnó sus culturas.  No
creo yo que la aceptación de la fe cris-
tiana haya sido una mera táctica para
sobrevivir y que en el fondo haya pre-
valecido la religión de antes.

Los obispos de Guatemala publicaron
hace diez años  una carta pastoral co-
lectiva titulada “500 años sembran-
do el Evangelio”. Su tema principal
es la inculturación del Evangelio. Su
punto de partida es reconocer  las li-
mitaciones y frutos de la  evangeliza-
ción a lo largo de estos cinco siglos.
Es un documento que  ayuda a ver
cómo  la evangelización quedó plasma-

Partir de los pueblos indígenas y sus culturas.

da en el modo de ser y de relacionarse
de los guatemaltecos.

La evangelización quedó expresada
también en el arte guatemalteco, en
las construcciones, pinturas y escultu-
ras, que siempre tenían un toque ori-
ginal, propio, que no era sólo español
sino también indígena. Dígase lo mis-
mo de la literatura, los cantos y toda la
religiosidad popular .

No sólo en  lo exterior, sino que tam-
bién en  los valores  humanos y cristia-
nos se ve que el mensaje de Cristo vivo
entró a fondo: la solidaridad entre los

pobres,  la resistencia he-
roica inspirada en la pa-
sión y la cruz de Cristo y
de su Madre, la alegría en
medio de la pobreza,  la
hospitalidad,  la sencillez
de la gente, la certeza de
la vida eterna, etc.  No
todo ha sido luz, pues
también en nuestro pue-
blo de raíces cristianas  se
han impuesto estructuras
generadoras de injusticia.
Hay corazones en los que
no caló el Evangelio.

La fe en Guatemala es actualmente
maya; es q’eqchi y quiché, es mam y
kaqchikel,  es mestiza y garífuna. Po-
dríamos repasar así todas las etnias que
forman este país.  La mencionada car-
ta de los obispos dice: “Estamos con-
vencidos de que una de las caracterís-
ticas primordiales de la evangelización
nueva en Guatemala es que ésta se
haga a partir de los pueblos indígenas
y de sus culturas, desde su capacidad
y vocación. En este sentido...vemos
razonable y justo, necesario y urgente
plantear y optar por una pastoral indí-
gena que asuma con respeto y amor a
las personas y comunidades indígenas,
con su propia expresión cultural y reli-
giosa y sus formas organizativas, de
modo que lleguen a ser sujetos de la
evangelización de su pueblo y... cons-
tituyan auténticas iglesias autóctonas
en la catolicidad..” (9.2)

Allí está el reto, esa es la meta; aún
falta, pero estamos caminando. Tene-
mos la herencia católica común: la mis-
ma fe confesada en los sacramentos,
la misma Iglesia apostólica, en comu-
nión con las demás Iglesias en el mun-
do. Tenemos también lo propio, pues
cada Iglesia  expresa su fe según su cul-
tura y con sus propios ministerios.

Hacia una Iglesia autóctona
en Guatemala

MONS.RODOLFO VALENZUELA N.
OBISPO DE VERAPAZ, GUATEMALA

El evangelio de Cristo vivo entró a fondo.
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Evangelio y mundo indígena

Los pobres como sujetos
evangelizadores.

Aguda capacidad para captar el
mensaje evangélico.

RAFAEL MELGAR

Desde la llegada de las carabelas espa-
ñolas en 1492 a las playas americanas
los habitantes de estas tierras fueron
considerados como objetos. Para los
descubridores la gente india no tenía
importancia. Fue el fraile dominico
Montesinos quien reaccionó con voz
profética aclarando a los españoles que
los indios sí eran hombres. De momen-
to sus palabras se las llevó el viento
hasta que el Papa los declaró solem-
nemente seres humanos. Pero, del di-
cho al hecho ha habido un largo tre-
cho.

500 años después los obispos latinoa-
mericanos reunidos en Puebla hicieron
una opción oficial por los pobres. “El
compromiso con los pobres y opri-
midos y el surgimiento de la Comu-
nidad de Base ha ayudado a la Igle-
sia a descubrir el potencial evange-
lizador de los pobres, en cuanto la
interpelan constantemente, lla-
mándola a la conversión y por cuan-
to muchos de ellos realizan en su
vida los valores evangélicos de soli-
daridad, servicio, sencillez y dispo-
nibilidad para acoger el don de
Dios” (1147).

Así se formalizó el reconocimiento ofi-
cial de los pobres como sujetos
evangelizadores, portadores de la fuer-
za de Dios. Entre los más pobres se
encuentran los indígenas, que han sido
siempre marginados.

Los pobres son sacramento de la pre-
sencia de Dios. Él no permanece indi-
ferente ante la necesidad de los pobres.
Está en juego su palabra y su verdad.

Así pues los pobres son sujetos
evangelizadores, no sólo objetos de
evangelización; son actores privilegia-
dos de la misma.

 “Poniéndonos de parte del pobre,
decía Mons. Romero, sabremos en
qué consiste la eterna verdad del
Evangelio”. Juan Pablo II, en su men-
saje a los indígenas en 1983 dijo: “Sé
que entre vosotros hay muchos

celebradores de la Palabra, muchos
catequistas y ministros. No desma-
yéis en el apostolado. El apóstol
genuino del indígena deber ser el
mismo indígena. Dios os conceda
que lleguéis a tener muchos sacer-
dotes de vuestra propia raza. Ellos
os conocerán mejor, os comprende-
rán y sabrán presentaros adecuada-
mente el mensaje de salvación”.

Los Salesianos trabajamos con los in-
dígenas qeqchí en Alta Verapaz. Ellos

ocupan el nivel más bajo en la escala
social. Porque son los más pobres, hay
quienes los consideran como menores
de edad. Algunos grupos qeqchí viven
situaciones rayanas en la explotación
o esclavitud..

La evangelización ocupa el centro del
esfuerzo de los Salesianos de Carchá.
Con ellos evangelizan los catequistas
locales, ordinariamente adultos o jóve-
nes. Para su servicio evangelizador a
las numerosas comunidades reciben

formación constante mediante cursos
breves. Presiden la celebración domi-
nical de la Palabra. Tienen una aguda
capacidad para captar el mensaje evan-
gélico. Los catequistas son la columna
vertebral del trabajo misionero.  Asu-
men roles de responsabilidad en la or-
ganización eclesial. Asisten regular-
mente, junto a los sacerdotes y religio-
sas, a las reuniones pastorales presidi-
das por el obispo.

Los catequistas prestan servicios dife-
renciados en las comunidades: unos
predican, otros atienden la catequesis
presacramental, hay catequistas que se
ocupan de los niños o de los adultos,
muchos son ministros extraordinarios
de la eucaristía.
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Una congregación dedicada a la evangelización y promoción humana.

Bantiox re li Qaawa Dios
(Gracias a Dios) fue el es-
tribillo más repetido a lo
largo de toda la celebra-

ción de los 25 años de
fundación de las “Herma-

nas de la Resurrección”.

La tarde del sábado 14 de septiembre,
el acostumbrado clima apacible y silen-
cioso de la casa “Talita Kumi”, en San
Pedro Carchá, empezó a alborotarse
por la llegada de decenas de mucha-
chas provenientes de diferentes aldeas
donde trabajan las Hermanas de la
Resurrección, para unirse a la celebra-
ción de los 25 años.  Entre muchachas
y un grupo de jóvenes que han inicia-
do también esta experiencia de forma-
ción superaban los 500.

La celebración se abrió con el acto
mariano esa tarde del sábado.  El cirio
pascual, llevado por una hermana, y
acompañado por las otras seis herma-
nas de la primera generación, prece-
día la procesión.  Detrás venía el P. Jor-
ge Puthenpura, fundador de la Con-
gregación y el P. José Manuel Guijo con
los otros miembros del Consejo
Inspectorial.

El P. Luis R. Chinchilla, inspector en
1977, fue quien hace 25 años asumió
la iniciativa y animó al P. Jorge a fun-
dar una congregación que se dedicara
a la evangelización y promoción huma-
na sobre todo de la mujer indígena. Por
ese motivo  fue invitado a encender el
Cirio, como primer acto de la celebra-
ción, como signo de esa luz que desde
hace 25 años brilla en Alta Verapaz.

A continuación, entre cánticos de ala-
banza, fue llevada procesionalmente la
estatua de María Auxiliadora.  La her-
mana Candelaria, superiora de la Con-
gregación,  hizo una reflexión sobre el
significado de la presencia de María en

25 Aniversario de fundación

Hermanas de la Resurrección
SALVADOR CAFARELLI

la vida de la comunidad, reflejo claro
de la misma experiencia de Don Bosco,
que reconoce el papel preponderante
de la Santísima Virgen en su obra: Ella
lo ha hecho todo.

El P. Inspector en su intervención pre-
sentó a María como modelo de evan-
gelización, recordando el texto evan-
gélico de la visitación.  Concluida la
celebración en la iglesia, nos dirigimos
en procesión hacia la casa de forma-
ción,  en una plazoleta, donde habían
levantado un pedestal sobre el cual se
entronizó la estatua de María
Auxiliadora.

La frugal y sana cena a base de torti-
llas, frijoles, natilla y requesón genui-
no, compartida en un clima de fami-
liaridad, cerró esa tarde.

Como parte del programa del Conse-
jo, al día siguiente todos sus miembros
fueron a visitar el Centro Don Bosco
de Tzacanihá. Allí encontramos al P.
Antonio De Groot con algunos de los
hermanos del Buen Pastor y unos 500
muchachos internos, provenientes de

centenares de aldeas de que se prepa-
ran como maestros de las escuelas ru-
rales. Además de las instalaciones, aus-
teras, pero modernas, con equipos de
cómputo que pueden competir con
cualquiera de nuestros colegios, nos
impactó sobre todo el clima de traba-
jo, estudio, austeridad y solidaridad de
esos muchachos.

A las 10:20 de la mañana llegamos de
nuevo al Centro “Talita Kumi” donde
entre aplausos y regocijo nos espera-
ban las 500 muchachas.   Pocos minu-
tos después ingresó al Centro el Señor
obispo de Cobán Mons. Rodolfo
Valenzuela, acogido con cantos por la
comunidad.

La solemnidad, acompañada de la sen-
cillez y espontaneidad, con la partici-
pación entusiasta de toda la asamblea,
dio a la celebración de la Misa de Ac-
ción de Gracias ese clima extraordina-
rio de oración y de fe que sólo se ex-
perimenta en ambientes donde el Es-
píritu del Señor Resucitado está presen-
te y muy activo por la disponibilidad y
sencillez de los que viven en la fe.
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“A los pobres se les anuncia el evangelio”.

Después de la homilía del señor
obispo, intervinieron algunas per-
sonas: muchachas y muchachos
con una espontaneidad y sereni-
dad impresionante para comentar
lo que les decía la Palabra de Dios
escuchada.  Fue una “lección” de
“lectio divina” para los que somos
“maestros en Israel”.

Las dos horas de la celebración ni
las sentimos apenas. Las palabras
del P. Jorge y el P. Chinchilla, el pri-
mero agradeciendo a todos y el
segundo animando a seguir la
obra iniciada por el Señor, cerra-
ron la celebración.  Siguió luego
en la plaza del Centro la bendi-
ción del monumento a la Divina
Providencia.  Una hermosa mazor-
ca de maíz  fundida en cemento,
que representa el don de la vida,
el don de la palabra de Dios, el

Premio a Talita Kumi

Proyectos de educación, salud y desarrollo económico.

don del Pan Eucarístico y el don
del pan de la educación, perma-
necerá en esa plaza como recuer-
do y signo de gratitud a Dios y a
todas aquellas personas que han
hecho posible el nacimiento y el
desarrollo,  a lo largo de estos
primeros 25 años,  de esta co-
munidad de las “Hermanas de la
Resurrección” que, a la par de la
otra comunidad del P. Antonio
de Groot,  están realizando una
obra extraordinaria de evangeli-
zación y promoción humana en
Alta Verapaz.

Estas obras son signo claro de la
presencia y acción del Espíritu del
Señor en nuestras tierras centro-
americanas y realización de la
promesa de Jesús: “A los pobres
se les anuncia el evangelio”.

La Fundación Talita Kumi es un proyec-
to ambicioso animado por el P. Jorge
Puthenpura SDB en colaboración con
la comunidad religiosa indígena Her-
manas de la Resurrección más un equi-
po de laicos.

Promueve la ejecución de proyectos de
educación, salud y desarrollo económi-
co en las comunidades indígenas de
Alta Verapaz, Guatemala, marcadas
por la extrema pobreza. Pone énfasis
en el desarrollo de la mujer.

Talita Kumi tiene su domiclio en San
Pedro Carchá. Su área de influencia se
extiende por los departamentos de Alta
Verapaz y parte de El Petén. Da cober-
tura a 600 comunidades rurales desde
2 macrocentros de operaciones educa-
tivas, una en Carchá y otro en Caroli-
na Chisec, más 2 microcentros, uno en
Sechactí y el otro en Ichab.

Talita Kumi actúa como socia con ins-
tituciones gubernamentales, ONGs na-
cionales e internacionales y organismos
de cooperación internacional (KFW,
AID, BID, UE, CRS y Kellogg Foun-
dation.

Guatemala, agosto 2002.- La Funda-
ción Juan Bautista Gutiérrez, con oca-
sión de los 15 años de los inicios de
sus labores, convocó a concurso a to-
das aquellas instituciones nacionales
que tuvieran una proyección social,
sobre todo en el área educativa y de
salud.

Participaron 130 instituciones y los cri-
terios del jurado calificador se centra-

ron en el número de beneficiados, su
propuesta de educación y promoción
integral, el número de voluntarios que
están implicados en los proyectos, el
presupuesto de administración y el
destinado a su obra social, etc.

El primer lugar fue otorgado a la Fun-
dación Talita Kumi con un significativo
premio en efectivo, plaqueta conme-
morativa y diploma de reconocimien-
to.
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San Pedro de Betancur
El Hermano Pedro

El Hermano Pedro
fue hombre de

profunda oración,
ya en su tierra na-

tal, Tenerife, y
después en todas

las etapas de su
vida, hasta llegar

a Guatemala,
donde, especial-

mente en la ermi-
ta del Calvario,

buscaba asidua-
mente la volun-

tad de Dios en
cada momento.

De la homilía de Juan Pablo II
en la ceremonia de canonización
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Por eso es un ejemplo eximio para los
cristianos de hoy, a quienes recuerda
que, para ser santo, es necesario un
cristianismo que se distinga ante todo
en el arte de la oración. Por tanto, re-
nuevo mi exhortación a todas las co-
munidades cristianas, de Guatemala y
de otros países, a ser auténticas escue-
las de oración, donde orar sea parte
central de toda actividad. Una intensa
vida de piedad produce siempre frutos
abundantes.

El Hermano Pedro forjó así su espiri-
tualidad, particularmente en la contem-
plación de los misterios de Belén y de
la Cruz. Si en el nacimiento e infancia
de Jesús ahondó en el acontecimiento
fundamental de la Encarnación del
Verbo, que le lleva a descubrir casi con
naturalidad el rostro de Dios en el hom-
bre, en la meditación sobre la Cruz
encontró la fuerza para practicar
heroicamente la misericordia con los
más pequeños y necesitados.

Hoy somos testigos de la profunda ver-
dad de las palabras del Salmo: el justo
“no temerá. Distribuyó, dio a los po-
bres; su justicia permanece por los
siglos de los siglos” (111, 8-9). La jus-
ticia que perdura es la que se practica
con humildad, compartiendo cordial-
mente la suerte de los hermanos, sem-
brando por doquier el espíritu de per-
dón y misericordia.

Pedro de Betancur se distinguió preci-
samente por practicar la misericordia
con espíritu humilde y vida austera.
Sentía en su corazón de servidor la
amonestación del Apóstol Pablo:
“Todo cuanto hagan ustedes, há-
ganlo de corazón, como para el Se-
ñor y no para los hombres” (Col 3,
23). Por eso fue verdaderamente her-
mano de todo el que vive en el infor-
tunio y se entregó con ternura e inmen-
so amor a su salvación. Así se pone de
manifiesto en los acontecimientos de
su vida, como su dedicación a los en-
fermos en el pequeño hospital de Nues-
tra Señora de Belén, cuna de la Orden
Bethlemita.

El nuevo Santo es también hoy un apre-
miante llamado a practicar la miseri-
cordia en la sociedad actual, sobre todo
cuando son tantos los que esperan una
mano tendida que los socorra. Pense-
mos en los niños y jóvenes sin hogar o
sin educación; en las mujeres abando-
nadas con muchas necesidades que
remediar; en la multitud de margina-
dos en las ciudades; en las víctimas de
organizaciones del crimen organizado,
de la prostitución o la droga; en los
enfermos desatendidos o en los ancia-
nos que viven en soledad.

El Hermano Pedro es una herencia que
no se ha de perder y que se ha de trans-
mitir para un perenne deber de grati-
tud y un renovado propósito de imita-
ción. Esta herencia ha de suscitar en
los cristianos y en todos los ciudada-
nos el deseo de transformar la comu-
nidad humana en una gran familia,
donde las relaciones sociales, políticas
y económicas sean dignas del hombre,
y se promueva la dignidad de la perso-
na con el reconocimiento efectivo de
sus derechos inalienables.

Quisiera concluir recordando cómo la
devoción a la Santísima Virgen acom-
pañó siempre la vida de piedad y mise-
ricordia del Hermano Pedro. Que Ella
nos guíe también a nosotros para que,
iluminados por los ejemplos del “hom-
bre que fue caridad”, como se conoce
a Pedro de Betancurt, podamos llegar
hasta su hijo Jesús.

La utopía
misionera
El trabajo misionero hoy es un
gran desafío. A cada paso se
abren nuevos horizontes , nue-
vas dificultades pero también
nuevas posibilidades. El desafío
es seguir adelante y saber acer-
tar en el camino justo.

· Evangelizar no es sólo transmitir
contenidos, es testimoniar en pri-
mera persona el amor de Dios para
con estos hermanos que la socie-
dad margina, o incluso quisiera eli-
minar para apoderarse de sus tie-
rras y de sus riquezas.

· Evangelizar es vivir en primera per-
sona la relación con Dios que nos
ha llamado a la vida, nos ha hecho
hijos e hijas y nos quiere junto a él.

· Evangelizar significa también co-
nocer a fondo a estos hermanos y
hermanas, su vida concreta, la lu-
cha cotidiana para la sobrevivencia,
su preciosa cultura.

· Evangelizar, en fin, significa acep-
tar la dificultad de traducir toda la
riqueza y la profundidad de aquel
Jesús que hace protagonistas a los

hombres y mujeres, de
un futuro mejor, y por

lo tanto también a los
indígenas, de un fu-

turo mejor.
El nuevo Santo
es también hoy
un apremiante
llamado a practicar
la misericordia
en la sociedad
actual, sobre todo
cuando son tantos
los que esperan una
mano tendida
que los socorra.
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¿Cómo era Juan Diego?
¿Por qué Dios se fijó en

él? El libro del Eclesiásti-
co, como hemos escu-

chado, nos enseña que
sólo Dios “es poderoso

y sólo los humildes le
dan gloria” (3, 20).

También las palabras de
San Pablo proclamadas
en esta celebración ilu-

minan este modo divino
de actuar la salvación:
“Dios ha elegido a los
insignificantes y des-
preciados del mundo;
de manera que nadie

pueda presumir
delante de Dios”

(1 Co 1, 28.29).

Es conmovedor leer los relatos
guadalupanos, escritos con delicadeza
y empapados de ternura. En ellos la
Virgen María, la esclava “que glorifi-
ca al Señor”, se manifiesta a Juan
Diego como la Madre del verdadero
Dios. Ella le regala, como señal, unas
rosas preciosas y él, al mostrarlas al
Obispo, descubre grabada en su tilma
la bendita imagen de Nuestra Señora.

El Acontecimiento Guadalupano -
como ha señalado el Episcopado Mexi-
cano - significó el comienzo de la evan-
gelización con una vitalidad que reba-
só toda expectativa. El mensaje de Cris-
to a través de su Madre tomó los ele-

Juan Diego
De la homilía de Juan Pablo II

en la ceremonia de canonización
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«Desde el norte
de Canadá
pasando por
América Central
hasta el extremo
sur de Chile
y Argentina,
los indígenas
son tratados
en muchos casos
como ciudadanos
de segunda
categoría».

La denuncia es formulada por la
organización de derechos huma-
nos Amnistía Internacional (AI), en
un informe publicado en la víspe-
ra del llamado Día de la Raza.

El informe señala que, si bien más
de la mitad de los países de la re-
gión reconocen los derechos in-
dígenas en sus constituciones, la
realidad es muy diferente para los
descendientes de los pobladores
nativos de América, que sufren de
marcada discriminación, muchas
veces propiciada por sus propios
gobiernos.

El documento agrega que tam-
bién son objeto de racismo y, en
algunos casos, de tortura y asesi-
nato. AI dice que los derechos
básicos, entre ellos el del derecho
a la tierra, son violados constan-
temente y los gobiernos general-
mente fallan en implementar
acuerdos con las comunidades
indígenas.

AI llama a los gobiernos de la re-
gión a llevar a la realidad «su re-
tórica sobre el multiculturalismo
y los derechos indígenas».

«Ciudadanos
de segunda
categoría»

mentos centrales de la cultura indíge-
na, los purificó y les dio el definitivo
sentido de salvación. Así pues,
Guadalupe y Juan Diego tienen un
hondo sentido eclesial y misionero y
son un modelo de evangelización per-
fectamente inculturada.

“Desde el cielo el Señor, atentamen-
te, mira a todos los hombres” (Sal
32, 13), hemos recitado con el salmista,
confesando una vez más nuestra fe en
Dios, que no repara en distinciones de
raza o de cultura. Juan Diego, al aco-
ger el mensaje cristiano sin renunciar
a su identidad indígena, descubrió la
profunda verdad de la nueva humani-
dad, en la que todos están llamados a
ser hijos de Dios en Cristo. Así facilitó
el encuentro fecundo de dos mundos
y se convirtió en protagonista de la nue-
va identidad mexicana, íntimamente
unida a la Virgen de Guadalupe, cuyo
rostro mestizo expresa su maternidad
espiritual que abraza a todos los mexi-
canos. Por ello, el testimonio de su vida
debe seguir impulsando la construcción
de la nación mexicana, promover la fra-
ternidad entre todos sus hijos y favo-
recer cada vez más la reconciliación de
México con sus orígenes, sus valores y
tradiciones.

Esta noble tarea de edificar un México
mejor, más justo y solidario, requiere
la colaboración de todos. En particular
es necesario apoyar hoy a los indíge-
nas en sus legítimas aspiraciones, res-
petando y defendiendo los auténticos
valores de cada grupo étnico. ¡México
necesita a sus indígenas y los indíge-
nas necesitan a México!

Amados hermanos y hermanas de to-
das las etnias de México y América, al
ensalzar hoy la figura del indio Juan
Diego, deseo expresarles la cercanía de

la Iglesia y del Papa hacia todos uste-
des, abrazándolos con amor y animán-
dolos a superar con esperanza las difí-
ciles situaciones que atraviesan.

¡Bendito Juan Diego, indio bueno y
cristiano, a quien el pueblo sencillo ha
tenido siempre por varón santo! Te pe-
dimos que acompañes a la Iglesia que
peregrina en México, para que cada día
sea más evangelizadora y misionera.
Alienta a los Obispos, sostén a los sa-
cerdotes, suscita nuevas y santas vo-
caciones, ayuda a todos los que entre-
gan su vida a la causa de Cristo y a la
extensión de su Reino.

¡Dichoso Juan Diego, hombre fiel y
verdadero! Te encomendamos a nues-
tros hermanos y hermanas laicos, para
que, sintiéndose llamados a la santi-
dad, impregnen todos los ámbitos de
la vida social con el espíritu evangéli-
co. Bendice a las familias, fortalece a
los esposos en su matrimonio, apoya
los desvelos de los padres por educar
cristianamente a sus hijos. Mira propi-
cio el dolor de los que sufren en su
cuerpo o en su espíritu, de cuantos
padecen pobreza, soledad, margina-
ción o ignorancia. Que todos, gober-
nantes y súbditos, actúen siempre se-
gún las exigencias de la justicia y el res-
peto de la dignidad de cada hombre,
para que así se consolide la paz.

¡Amado Juan Diego,
“el águila que ha-
bla”! Enséñanos
el camino que lleva
a la Virgen Morena
del Tepeyac, para
que Ella nos reciba
en lo íntimo de su
corazón, pues Ella
es la Madre amorosa
y compasiva
que nos guía hasta
el verdadero Dios.

¡Bendito Juan
Diego, indio bueno y

cristiano, a quien el
pueblo sencillo ha

tenido siempre por
varón santo!


